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RESUMEN:

El objetivo de este estudio es analizar el grado de adicción a las nuevas tecnologías

que presenta la población general, observando la relación existente con algunos

factores relacionados con el bienestar psicológico como el estrés, la ansiedad y la

depresión, así como con la impulsividad, que pueden estar mediando en el

desarrollo y mantenimiento de la adicción a las TIC. Con este fin se ha tomado una

muestra de 64 personas con una media de edad de 28 años a los que se les han

aplicado una serie de escalas. Los resultados obtenidos en el estudio señalan una

relación entre un mayor nivel de uso problemático de las nuevas tecnologías

asociado a mayores puntuaciones en ansiedad, depresión y estrés, así como con

una mayor impulsividad. Además, se ha podido establecer que la impulsividad y el

estrés son factores predictores del grado de adicción a las nuevas tecnologías.
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ABSTRACT:
The objective of this study is to analyze the degree of addiction to new technologies

that the general population presents, observing the existing relationship with some

factors related to psychological well-being such as stress, anxiety and depression,

as well as with impulsivity, which may be mediating the development and

maintenance of ICT addiction. To this end, a sample of 64 people with an average

age of 28 years has been taken, to whom a series of scales have been applied. The

results obtained in the study indicate a relationship between a higher level of

problematic use of new technologies associated with higher scores in anxiety,

depression and stress, as well as with greater impulsivity. In addition, it has been

established that impulsiveness and stress are predictors of the degree of addiction to

new technologies.
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INTRODUCCIÓN

A día de hoy, internet puede considerarse un pilar esencial de la vida

moderna, el cual nos brinda un sinfín de ventajas tales como poder realizar

actividades políticas, económicas, culturales, de ocio, educativas y comunicación

sincronizada con todo el mundo a través de las redes sociales. Aunque internet de

por sí sea un medio neutral, e incluso beneficioso, no quita que el modo en que

algunas personas emplean esta herramienta pueda derivar en una adicción (Young,

2005).

El término adicción normalmente está achacado a las adicciones a drogas o

con sustancias. Si tomamos en cuenta que las bases de los trastornos adictivos son

la falta de control y la dependencia, está claro que la presencia de las sustancias no

es un requisito para el desarrollo de una adicción (Echeburúa y Corral, 1994). Según

Echeburúa (2012), “cualquier actividad normal percibida como placentera es

susceptible de convertirse en adictiva”. Entonces, lo que caracteriza a la adicción es

la pérdida de control al realizar dicha actividad, y que, a pesar de las consecuencias

negativas que pueda presentar, se siga realizando.

Otro dato importante a destacar es el hecho de que a pesar de que las

adicciones comportamentales no parten de ninguna sustancia que actúe

directamente sobre el organismo, en ambos tipos de adicción se comparten las

mismas bases y mecanismos neurobiopsicológicos, ya que por ejemplo, la adicción

a internet puede actuar como estimulante y producir cambios fisiológicos en el

cerebro (Echeburúa, 1999).

El uso excesivo de las redes sociales, y de ahí la adicción que lo puede

seguir, surge, al igual que en otras adicciones, de factores socioculturales,

individuales y reforzadores de conducta (Andreassen, 2015).

Los usuarios pueden percibir que las redes sociales son un medio útil para

reducir el estrés, la soledad o la depresión (Caplan & High, 2011; Griffiths, Kuss &

Demetrovics, 2014). Dado lo anterior, se puede deducir el mecanismo por el cual las

redes sociales causan dependencia. En primer lugar, conectarse a las redes reduce

el estrés, lo que trae consigo dependencia psicológica y por tanto, una necesidad de

volver a conectarse para sentirse bien. (Araujo Robles, 2017)



Aparte de estos factores, la facilidad actual de conectarse a internet hace de

este un potente reforzador inmediato (García, 2013). Es por esto mismo que

conectarse a las redes implica en la gran mayoría de las veces, el contacto con

actividades y eventos inmediatamente recompensantes tales cómo: entretenimiento,

popularidad, atención o retroalimentación positiva, entre otros (Andreassen, 2015).

De acuerdo con esto y según Echeburúa y Corral, 2010, un sujeto corre riesgo de

hacerse adicto a internet si cuenta con un hábito de recompensas inmediatas, tiene

el objeto de la adicción a mano, se siente presionado por el grupo y se encuentra

sometido a situaciones de estrés o vacío existencial.

Es en estas situaciones en las que se puede actuar de una forma impulsiva

para conseguir las recompensas de una manera inmediata donde media el

constructo de autocontrol, el cual se encuentra estrechamente relacionado con las

adicciones (Tsitsika et al., 2014). Desde la perspectiva contemporánea, Tangney et

al. (2004) se refieren al autocontrol como las habilidades para inhibir impulsos con el

fin de lograr objetivos a largo plazo. Es por esto, que la persona adicta, según

Echeburúa y Corral (2010), está centrada únicamente en los beneficios obtenidos

inmediatamente sin tener en consideración las diversas consecuencias negativas a

largo plazo como el aislamiento, el descuido de las relaciones interpersonales o el

descuido de  las obligaciones académicas y laborales, entre otras.

Hasta ahora tan sólo se ha hablado acerca de las posibles causas que

pueden derivar en la dependencia y adicción a las nuevas tecnologías e internet, sin

embargo, la dependencia y la pérdida de control sobre las nuevas tecnologías son

capaces de generar graves consecuencias para la salud mental de los afectados.

Estudios revelan que, en particular, el uso de internet de manera adictiva está

asociado con un aumento de los niveles de aislamiento social, un incremento de la

depresión, conflictos familiares, fracaso académico, pérdida de trabajo o deudas

económicas importantes. (Griffiths, 1996, 2000; Morahan-Martin, 1997; Scherer,

1997; Young, 1998,1999)

En un estudio realizado por Romero-Rodríguez et.al. (2021) se encontró en

relación al uso problemático y abusivo de internet en población universitaria, que

dicho abuso está ligado de forma relevante con los estados de depresión, ansiedad

y estrés, así como en el autocontrol. Además, en dicho estudio se encontró una tasa

de prevalencia de uso problemático de internet en jóvenes de 12,14%. Dicho índice

se asemeja al 12,3% que obtuvo otra investigación realizada por el Plan Nacional de



Drogas en 2019 acerca de jóvenes con conductas problemáticas. Además, en estos

dos estudios se encontró, en referencia a la edad, que los menores o iguales a 20

años, presentaron mayores tasas de uso problemático de internet.

Tras lo expuesto con anterioridad, en este trabajo se pretende analizar las

relaciones existentes entre el grado de uso problemático de internet y los estados de

ansiedad, depresión y estrés de la población general, así como en el nivel de

impulsividad de la misma. Para lograrlo, se plantean una serie de hipótesis.

Hipótesis 1: Existe una relación entre el nivel de uso problemático de uso de

internet y la expresión de sintomatología de ansiedad, estrés o depresión

Hipótesis 2: El comportamiento impulsivo hace más probable el desarrollo de

una adicción a internet.

Hipótesis 3: Asimismo, las personas de mayor edad tendrán un menor nivel

de uso problemático de internet en comparación con las personas jóvenes de menor

edad.

Hipótesis 4: Se espera encontrar diferencias entre los distintos grupos de

personas ordenados según su situación laboral respecto a su grado de uso

problemático de internet.

MATERIAL Y MÉTODOS

Participantes
En el estudio han participado, de forma voluntaria, y escogida por un

muestreo de conveniencia, un total 64 personas pertenecientes a la población

general, de las cuales un 75% fueron mujeres y un 25%, hombres. La edad media

fue de 28 años (DT= 13,53), con edades comprendidas desde los 18 hasta los 72

años de edad. En relación a la situación laboral de los participantes, el 31,3% están

empleados, el 62,5% se encuentra realizando estudios de algún tipo y el 6,3%

restante se encuentra desempleado.

Instrumentos
Para la realización de esta investigación se han empleado un total de tres

instrumentos.

El primero de ellos es el Internet Addiction Test de Kimberly Young, validado

al español por Puerta-Cortés et al. (2013). El cuestionario es un autoinforme que



consta de 20 afirmaciones en una escala tipo Likert con puntuaciones que

comprenden desde 0 hasta el 6 según el grado de acuerdo con dicha afirmación.

En cuanto al segundo cuestionario se empleó el cuestionario DASS-21,

creado por Lovibond y Lovibond (1995) y validado al español por Fonesca-Pedrero.

E., et al. (2010). Se trata de un autoinforme que evalúa los estados emocionales

negativos experimentados durante la última semana. Consta de 21 afirmaciones en

formato Likert (con puntuaciones que van desde 0=”no se aplica a mi” hasta 3=”se

aplica mucho a mi lamayor parte del tiempo”). Dichos ítems se distribuyen en tres

categorías con siete ítems cada una: Depresión, Ansiedad y Estrés.

Como tercer y último cuestionario se utilizó la Escala Breve de Autocontrol

(BSCS; Tangeney et al., 2004) en su versión adaptada por Garrido, Cupani y Arbach

(2017). Se trata de un autoinforme compuesto por 13 ítems con una formato de

respuestas tipo Likert comprendidas entre 0 (“para nada de acuerdo”) y 5

(“totalmente de acuerdo”). El objetivo del cuestionario es la medición del constructo

de autocontrol, siendo las puntuaciones más altas correspondientes a un autocontrol

bajo o alta impulsividad y las puntuaciones bajas correspondientes a un mayor

autocontrol.

Análisis de datos
Para el análisis de datos, los datos obtenidos fueron exportados a una hoja

de cálculo y seguidamente se importaron al software estadístico SPSS versión 21,

en el cual se procedió a la agrupación y transformación de las variables. A

continuación se aplicó el análisis de de fiabilidad para calcular los coeficientes alfa

de Cronbach de cada una de las escalas empleadas. Para el análisis de las

hipótesis principales se llevó a cabo un análisis correlacional para estudiar las

relaciones entre las variables de edad, adicción, depresión, ansiedad, estrés e

impulsividad.

Una vez realizado dicho análisis correlacional se llevó a cabo una regresión

múltiple en la que se usó el grado de adicción a las nuevas tecnologías como

variable dependiente y a las variables de ansiedad, depresión, estrés y autocontrol

como variables independientes.

Por último se llevó a cabo un modelo general lineal univariante en el que se

buscó estudiar las diferencias de medias entre los grupos de las variables sexo y

adicción en relación al grado de adicción a internet.



RESULTADOS

En primer lugar, se hallaron los coeficientes de fiabilidad de cada una de las

escalas empleadas en el estudio mediante el cálculo del coeficiente alfa de

Cronbach. Dichos coeficientes fueron α=0,904 adicción (AD), α=0.866 para estrés

(ES), α=0,779 para ansiedad (AN), α=0,869 para depresión (DE), y por último,

α=0,862 para impulsividad (IMP).

A continuación se realizó el cálculo de los coeficientes de correlación de

pearson de las variables implicadas, tanto de las variables asociadas a escalas y la

variable demográfica de edad.

Tabla 1
Matriz de correlaciones entre las variables principales del estudio.

Edad AD DE AN ES IMP

Edad -

AD -,143 -

DE -,070 ,404** -

AN -,203 ,400** ,666** -

ES -,155 ,442** ,623** ,714** -

IMP -,254* ,624** ,541** ,472** ,359** -

*. La correlación es significante al nivel 0.05 (bilateral).

**. La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).

Como puede verse en la tabla, existe una serie de correlaciones positivas

entre las variables. Se presenta una correlación positiva entre la variable riesgo de

adicción (AD) y el resto de variables estudiadas, tanto la variable de depresión (DE)

(r(64)=0.404, p<0.01), la variable ansiedad (AN) (r(64)=0.400, p<0.01), la variable

estrés (ES) (r(64)=0.442, p<0.01) y la variable impulsividad (IMP) (r(64)=0,624).

Asimismo también podemos hacer notar la relación entre las variables dadas por el

cuestionario DASS-21, depresión (DE), ansiedad (AN) y estrés (ES) entre ellas (DE

y AN: (r(64)=0.623, p<0.01), (DE y ES: (r(64)=0.666, p<0.01), (AN y ES:

(r(64)=0.714, p<0.01). Además, dichas puntuaciones correlacionan de manera

significativa con las puntuaciones obtenidas en el cuestionario en el que se midió la



impulsividad (DE y IMP: (r(64)=0.541, p<0.01), (AN y IMP: (r(64)=0.472, p<0.01),

(ES y IMP: (r(64)=0.359, p<0.01). Por último, cabe mencionar la relación significativa

inversa entre la variable edad y la variable impulsividad, lo que nos viene a decir que

a mayor edad, menor impulsividad existe .

Una vez halladas las correlaciones significativas, se pasó a realizar un

análisis de regresión lineal múltiple tomando como variable criterio la adicción (AD) y

como variables predictoras la impulsividad (IMP), el estrés (ES), la depresión (DE) y

la ansiedad (AN). Los resultados de dicha regresión se pueden observar en la tabla

2:

Tabla 2:
Prueba ANOVA Ómnibus de grado de adicción relacionado con las variables

predictoras Impulsividad, Estrés, Ansiedad y Depresión.

R cuadrado
R

cuadrado
corregida

Error típ.
de la

estimació
n

Cambio
en R

cuadrado

Cambio
en F gl1 gl2

Sig.
Cambio

en F

,449 ,411 13,146 ,449 11,997 4 59 ,000**

Suma de
cuadrados gl Media

cuadrática F Sig.

Regresión 8292,643 4 2073,161 11,997 ,000**
Residual 10195,717 59 172,809

Total 18488,359 63

B Error típ. Beta t Sig.
(Constante) -6,102 7,005 -,871 ,387

ES ,996 ,456 ,315 2,182 ,033*
IMP 1,008 ,207 ,571 4,878 ,000**
DE -,222 ,460 -,070 -,483 ,631
AN -,183 ,594 -,047 -,308 ,759

En esta tabla se puede observar cómo la regresión general resultó

estadísticamente significativa (R2=0.19 F(4, 59)=11.997, p <.0001), y además, que

las dimensiones que son mayores predictoras de la adicción a internet son la



impulsividad (β=0.571, p<.0001) y la dimensión de estrés (β=0.315, p=0.033). El

resto de variables predictoras, depresión y ansiedad no resultaron ser

estadísticamente significativas, así como la constante de la ecuación de regresión.

Una vez realizado el análisis de regresión se procedió a la realización de un

ANOVA 2x2 intergrupo con el fin de determinar las diferencias de medias en la

variable dependiente adicción (AD) en los grupos de las variables sexo y situación

laboral, los cuales fuertos tomados como factores fijos. Los resultados de del

modelo general lineal univariante pueden ser observados en la tabla 3, mostrada a

continuación:

Tabla 3:

ANOVA de efectos inter-sujeto. Variable dependiente: Adicción (AD). Factores fijos:

Sexo, Situación Laboral (SL).

Origen Suma de
cuadrados tipo III gl Media

cuadrática F Sig. eta²
Semiparcial

SEXO 1049,742 1 1049,742 3,599 ,063 ,088

SL 10,441 2 5,221 ,018 ,982 ,004

SEXO * SL 732,831 2 366,416 1,256 ,292 ,046

Error 16918,567 58 291,699

DISCUSIÓN

El principal objetivo de esta investigación es estudiar y analizar algunos de

los distintos factores implicados en el desarrollo y mantenimiento de la adicción

relacionada a internet. Por esto mismo se pretende observar la relación existente

entre el grado de uso problemático de internet y las variables de ansiedad,

depresión y estrés, así como estudiar la relación que tiene con la impulsividad o

autocontrol de los participantes. Además de esto, se pretende estudiar la relación



que tiene con otras variables sociodemográficas como lo son la edad o la situación

laboral.

En primer lugar, se llevó a cabo el cálculo de la bondad psicométrica de los

instrumentos empleados en la investigación. De esta manera se observaron unos

coeficientes de fiabilidad algo heterogéneos aunque dentro de lo aceptable, siendo

estos, de menor a mayor: α=.779 para la dimensión de ansiedad, α=.862 para la

escala de impulsividad, α=.866 para la dimensión de estrés, α=.869 para la

dimensión de depresión y por último α=0,904 para la escala de adicción. En cuanto

a este último coeficiente se puede decir que se encuentra ligeramente por encima

de la fiabilidad máxima esperada, lo que nos puede indicar ligera redundancia en los

ítems del cuestionario.

A continuación se analizaron las diferentes relaciones existentes entre las

escalas y dimensiones de las escalas empleadas, así como con la variable

demográfica de edad. De esta manera se encontraron relaciones positivas

esperadas anteriormente entre la escala de adicción y las dimensiones de ansiedad,

depresión, y estrés de la escala DASS-21 así como una relación positiva en la

escala de impulsividad. Además, se encontraron correlaciones positivas entre sí de

las dimensiones de estrés, ansiedad y depresión, así como todas ellas con la

dimensión de impulsividad. En cuanto a la correlación existente entre las

dimensiones estudiadas por el DASS-21, en un anterior estudio realizado por

Fonseca Pedrero et al. (2016), se encontró el mismo solapamiento entre

dimensiones, lo que se explica, desde un punto de vista metodológico como una

escasa validez discriminante de las subescalas. No obstante, desde otro punto de

vista, esta superposición puede estar explicada por la frecuente comorbilidad

encontrada entre la sintomatología ansiosa y depresiva en la población general y

clínica.

Por otro lado, se esperaba encontrar una correlación negativa entre la

variable edad y la variable de adicción, cosa que no sucedió, aunque no obstante, sí

que se halló, aunque débil, una correlación negativa significativa entre la edad y la

impulsividad.

Tras este análisis de las correlaciones se realizó un análisis de regresión

múltiple para determinar los principales predictores del uso problemático de internet.

En dicho análisis se encontró que las puntuaciones obtenidas en la escala de

autocontrol-impulsividad tienen un efecto directo sobre las puntuaciones en la



escala de adicción. De esta manera se encontró que la impulsividad es un factor

determinante en el desarrollo de una adicción a las redes sociales. Este

descubrimiento se relaciona con datos anteriormente recogidos en diversos

estudios, en los que se relacionan una menor auto-regulación con una mayor

probabilidad de caer en una dependencia a las redes sociales (Gámez Guadix &

Villa George, 2015; Puerta-Cortés & Carbonell, 2013). Por lo general, lo que hace a

los sujetos impulsivos incapaces de aplazar una respuesta es el alto grado de

sensibilidad y dificultad de aplazamiento de los refuerzos positivos inmediatos

(Papachristou, Nederkoorn, Havermans, Van Der Horst y Hansen, 2012). Es por

esto que, el hecho de que las personas con una menor autorregulación sean más

propensas a caer en una adicción a internet puede estar relacionado con la

naturaleza altamente estimulante y de recompensas inmediatas del propio internet.

Por otro lado, el segundo factor predictor encontrado en el análisis de

regresión múltiple fue el estrés, con un impacto menor pero más significativo que la

impulsividad. Dicho factor ha sido previamente vinculado fuertemente por diversos

autores a las fases del proceso adictivo. En primer lugar, el estrés es considerado

como un factor de riesgo al inicio de una adicción y además, es un factor clave para

la repetición de la conducta adictiva y posterior cronificación, debido al alivio

producido cuando se realiza dicha conducta como respuesta ante una situación vital

estresante (Sutherland y Shepherd, 2001). Por último, el estrés se relaciona con los

procesos de recaída, pues el estrés vinculado a la retirada del estímulo adictivo

refuerza negativamente la conducta problemática. (Koob, 2003).

En cuanto a las otras dos variables analizadas, la de depresión y la de

ansiedad, podemos hacer notar que aunque exista una correlación significativa

entre dichas variables, no se encontró que dichas variables predijesen de manera

significativa las puntuaciones en la variable de adicción. A priori, esto nos puede

estar indicando que no existe una relación unidireccional entre las variables, puesto

que como se ha citado anteriormente, la adicción puede estar mediada por los

mecanismos recompensantes de internet, que disminuyen los estados negativos de

las personas y creándose así una relación de dependencia (Araujo Robles, 2017).

Por otra parte, dicha adicción a las redes sociales es capaz de causar diversos

efectos nocivos sobre el bienestar de las personas, entre otras cosas, la pérdida de

actividades gratificantes o la pérdida de relaciones significativas como la familia o

amigos, lo que puede ser un desencadenante de sintomatología ansioso-depresiva.



Por último, la última prueba empleada fue un modelo lineal general

univariante cuyo porpósito fue el de encontrar diferencias entre las variables

demográficas de sexo y situación laboral en relación a la puntuación obtenida en el

cuestionario de adicción a internet. De esta manera, los resultados arrojados por

este modelo nos indican, por un lado, que la situación laboral de la persona no tiene

importancia a la hora del desarrollo o mantenimiento de una posible adicción a

internet. Finalmente, en relación al sexo de los participantes, los resultados nos

indican que tampoco existe una relación entre este y el grado de uso problemático

de internet, aunque es posible que con una muestra mayor se pueda conseguir una

significancia en dicha relación.

CONCLUSIONES

En conclusión, este estudio ha proporcionado información relevante para la

comprensión de los factores que pueden estar mediando en el mantenimiento de

una adicción a internet. Más concretamente, nos podemos centrar en cada uno de

los factores más destacables.

En primer lugar, en cuanto al factor principal del estudio, el grado de

adicciones a internet se ha podido relacionar significativamente con las variables de

estrés, ansiedad, depresión e impulsividad. Además, se ha logrado detectar a los

predictores de dicha variable dentro del estudio, resultando estos ser el estrés y el

autocontrol.

Por otro lado, no se encontró significancia estadística entre el grado de

adicción a internet y las variables demográficas introducidas en el estudio, siendo

estas la edad, la situación laboral y el sexo de los participantes.

En cuanto al resto de relaciones encontradas en las variables del estudio se

pueden destacar las correlaciones encontradas entre todas las variables de las

escalas de ansiedad, depresión, estrés y autocontrol.

Seguidamente cabe destacar las limitaciones con las que se ha encontrado

este estudio y que han de ser consideradas para el futuro. En primer lugar, la

muestra no pudo ser escogida de una manera aleatoria, sino que de ámbitos

cerrados y en su gran mayoría provenientes de redes sociales. Además de esto, la

muestra ha sido bastante heterogénea en relación a las variables



sociodemográficas, y en especial al sexo de los participantes, existiendo un numero

mucho mayor de mujeres.

En relación a las limitaciones también cabe destacar las limitaciones que se

han encontrado en relación a las escalas utilizadas. En relación a la escala

DASS-21 en concreto se ha producido un solapamiento en las dimensiones

medidas. Otro aspecto importante a destacar en dicha escala es que se trata de un

instrumento de cribaje, y que en ningún caso ha de ser tomado como un diagnóstico

clínico. Además, se ha precisado de más variables sociodemográficas tales como el

tipo de horas que se está conectado a internet en un día o tipo de actividades que

se realizan en internet para poder realizar mayor cantidad de inferencias entre las

variables y el tipo y tiempo de uso de internet.

Para futuros estudios, sería recomendable conseguir una muestra mayor y

con una mejor aleatorización o al menos, la elección de la muestra desde ámbitos

más diversos con el fin de que esta pueda ser lo más representativa posible.

Además, sería de grán valor añadir nuevas variables al estudio relacionadas con las

adicciones comportamentales, tales como el autoconcepto, falta de habilidades

sociales o la ansiedad social. Al igual que el uso de más instrumentos, sería

recomendable añadir otro tipo de variables sociodemográficas como el tipo de uso

que se le da a las nuevas tecnologías y su tiempo de uso.
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